[image: background image]










[image: background image]

[image: background image]















[image: background image]















[image: background image]



















[image: background image]

[image: background image]


Ilustraciones de DAMIÁN ZAINEl caso de las mascotas desaparecidasPATRICIA GARCÍA-ROJO
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7Me llamo Ulises Misterio, y tengo diez años y una lechuga. Bueno, lo de la lechuga ahora te lo explico. Aunque la verdad es que al principio no lo entendía ni yo. Y eso que se me da bien entender cosas. Lo entiendo casi todo. Menos lo de esta lechuga y, a veces, a Nora. 
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Nora es mi hermana. Tiene ocho años  y es capaz de todo. ¿Hay que trepar? Trepa. ¿Hay que saltar con los ojos cerrados? Salta. ¿Hay que averiguar qué pasa con esta lechuga? Pues se queda mirándome. Como Bruno. Bruno también es mi hermano. Es el pequeño de los Misterio. Tiene seis años y está abrazado a Bobo.Bobo es nuestro perro. Es un dálmata  un poco cobarde y muy comilón. Si llevas jamón encima, Bobo se hará amigo tuyo  al instante. Parece un perro corriente, pero  no lo es. Bobo habla. 
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11Bueno, no habla con todo el mundo, pero sí habla con nosotros. ¿Que cómo puede ser eso? Pues no lo sé, es un misterio. Un misterio fantástico, como nuestra casa. Nora, Bruno, Bobo y yo vivimos en la Mansión Misterio con nuestros padres. Pero a ellos no te los puedo presentar porque se han ido de viaje. Mis padres viajan sin parar. Cuando no están escalando el Everest en busca de una gema prohibida, están investigando los huesos de una momia. Son muy aventureros. Aunque no te preocupes, porque la Mansión Misterio nos cuida. No sé si te lo he contado, pero, además de 
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12hablar con nuestro perro, podemos hablar con nuestra casa. Por ejemplo, puedo entrar a la cocina y decir: —Me apetece un zumo de naranja. Y… ¡listo! El zumo aparece en el frigo.—La Mansión Misterio siempre os protegerá —suele decir mi padre. —La Mansión Misterio siempre cuidará de vosotros —suele decir mi madre. Por eso no nos da miedo quedarnos solos cuando ellos salen a vivir sus aventuras. Aunque, claro, hasta ahora no habíamos tenido problemas con lechugas. Vale, no pongas esa cara. Voy a contarte lo de la lechuga. Desde el principio. 
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Nora, Bruno, Bobo y yo fuimos al veterinario a comprar el pienso favorito de Bobo. Creíamos que sería una visita rápida. El doctor Rico siempre está muy ocupado. Tiene tantos clientes que lo he visto hacer malabares con un gato persa, un canario, un caniche y una serpiente amarilla. Te lo aseguro. 
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Así que siempre nos da el saco de pienso entre consulta y consulta, a la carrera.Pero hoy ha sido diferente. La clínica estaba absolutamente vacía. —¡Qué raro! —dijo Bobo, olfateando la habitación—. No huele a gato. —¿Dónde están todos? —preguntó Bruno. —Eso lo averiguo yo ahora mismo  —aseguró Nora. No le dio tiempo a dar ni un paso. De la puerta de la consulta salió un hombre muy enfadado. Llevaba una lechuga entre las manos. —¡Devuélvame a mi canario!  —chillaba. 
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16—¡Que eso no es un canario! ¡Es una lechuga! —le respondió el doctor Rico. —¡Le digo que es mi canario y punto! —aseguró él. 
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17Entonces el hombre obligó al doctor Rico a coger la lechuga y le dijo: —Volveré mañana y quiero a mi canario. Y después se largó. El doctor Rico nos miró y exclamó: —¡Esta ciudad se ha vuelto loca! Canarios convertidos en lechugas… ¡Tonterías! Y me dio la lechuga. ¿Lo entiendes ahora? Pues yo tampoco lo entiendo y aquí estoy, abrazándola todavía. No me preguntes por qué.








[image: background image]

[image: background image]


18Al principio, lo de los canarios que se convertían en lechugas nos pareció una tontería.—¿Cómo va a convertirse un animal en un vegetal? —preguntó Nora. —¿Tú te conviertes en algo, Bobo? —le preguntó Bruno a nuestro perro. —Pues, por más que lo intento, no lo consigo… —respondió Bobo—. Con lo que 








[image: background image]

[image: background image]


me gustaría a mí ser un bocadillo de beicon…Pero después las cosas se fueron complicando. Las mascotas de nuestra ciudad empezaron a desaparecer.
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20¡Y en su lugar aparecían lechugas!En las jaulas, en los cojines, en las peceras, en las casetas de perro… Era una auténtica locura. —Esto es muy raro, Ulises —me dijo Nora.—¡Es un misterio! —respondió Bobo. —Y en misterios nosotros somos especialistas —dije—. Tenemos que descubrir qué está pasando con las mascotas.—¿Por dónde empezamos a investigar? —preguntó Bruno. —¡Por el refugio! —contestó Nora—. Allí hay muchos animales.
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22Bobo se estremeció. El refugio de animales le da escalofríos. A mí tampoco me gusta mucho. —Los que abandonan a sus cachorros tienen podrido el corazón —dijo Nora, abrazando a Bobo para darle ánimos. El refugio está a las afueras de nuestra ciudad, junto al bosque. Tiene un patio enorme por el que siempre están corriendo los perros. Pero ese día allí no había nadie. —Esto me huele mal —dijo Bruno, pegándose a Bobo. Saqué mi libreta para apuntar cualquier pista.Julia Milgatos es la responsable del refugio. Nora la llama «la Besabichos», 
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23porque, siempre que recibe una nueva mascota, le da un beso de bienvenida. —¿Julia? —la llamé, porque no la veíamos. —¡Vamos! —dijo Nora. Seguimos a Nora y llegamos a la zona de las jaulas. ¡Todas estaban vacías! 
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25Bueno, vacías no. Todas tenían una lechuga dentro. —No puede ser… —dije yo—. Los animales han desaparecido aquí también.Entonces un sollozo nos llamó la atención.Bobo señaló con una pata una jaula enorme. Dentro, con la puerta abierta, estaba la Besabichos, es decir, Julia Milgatos. Abrazaba una lechuga con los ojos llenos de lágrimas.—¡Han… desaparecido… todos…! —nos dijo—. ¿Qué… voy a hacer… ahora?—preguntó sollozando.
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Nora se sacó del bolsillo un pañuelo  que alguna vez fue blanco. —Perdón —se disculpó, quitando  un chicle pegado antes de dárselo a  Julia. —¿Qué ha pasado? —pregunté. —¡No lo sé! —dijo Julia—. He ido un momento al centro a comprar comida para peces y al volver… ¡Pluf! —¿Pluf? —preguntó Bruno. —¡Desaparecidos! —explicó Julia. —¿Podemos investigar? —le pedí. —Podéis hacer lo que queráis… ¡Ya no queda nada que salvar! —Julia se sonó los mocos. Nos apartamos un poco. 
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28—Bruno, tú mira en las jaulas de abajo —dije—. Nora, tú mira en las de arriba. Bobo, tú mira en los comederos. Yo voy a investigar en el otro pasillo. Todos nos pusimos a inspeccionar. Allí tenía que haber alguna pista. De eso estaba seguro.Al instante, la nariz de Bobo comenzó a pitar y a echar humo, como una tetera puesta al fuego. Ese es el don más especial de nuestro perro. —¡Alarma de pista! —gritó Nora. Todos corrimos hasta donde estaba Bobo. Y nos señaló la primera pista: un tíquet de compra de la tienda de verduras. 
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29La tienda de verduras se anunciaba con un enorme cartel: frutas y verduras mimí.Pero, debajo, había muchos más:PROHIBIDOS PERROS. PROHIBIDOS GATOS. PROHIBIDOS CANARIOS. PROHIBIDOS HÁMSTERES. PROHIBIDOS SAPOS. PROHIBIDOS RINOCERONTES… 
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—Me parece a mí que a alguien no le agradan las mascotas… —dije. —¡Pues ya hay que ser exagerado! —se quejó Nora, cruzándose de brazos. Es peligroso cuando mi hermana se cruza de brazos. Significa que algo no le gusta. Y, cuando a Nora no le gusta algo…,es mejor que te apartes de su camino. —Yo… creo que… me quedo en la puerta… —dijo Bobo, asustado. —¡Ni hablar! —dijo Nora—. ¡Vamos todos! ¡Estamos investigando! Sujeté el tíquet que habíamos encontrado en el refugio de animales. 
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32Era de esa tienda, de Frutas y  verduras Mimí. Alguien se había gastado  allí 100 euros, pero no sabíamos en qué. Solo ponía: Artículo 18… 100 euros. La dueña de la tienda de verduras estaba detrás del mostrador. Era una señora enorme de pelo rizado. Llevaba un delantal negro, como la mirada que nos dedicó. —Ponme un kilo de plátanos de Canarios, Roberta —le dijo una clienta.Pero Roberta, la dueña de la tienda, nos miraba sin pestañear. Y estaba pasando del blanco al rojo. Parecía a punto de explotar. —Oh, oh… —dijo Bobo. Y se escondió detrás de Bruno. 
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33—Oh, oh… —dijo Bruno. Y se escondió detrás de mí. Yo no soy ningún cobarde, pero di un paso para ponerme detrás de Nora. Es que mi hermana es la más valientede los cuatro. Y se estaba poniendo tan roja como Roberta. Tú habrías hecho lo mismo. 
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—¡NO PERMITO PERROS EN MI TIENDA!—chilló la mujer. —¡Y YO NO PERMITO ODIADORES DE ANIMALES EN MI CIUDAD! —le respondió Nora. La señora de los plátanos se apartó. Quizá no era la mejor manera de empezar un interrogatorio. 
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